
   [image: Cover: Aprendiz de cazador by Ricardo Alcántara]


   
      
         
            Ricardo Alcántara
      

            Aprendiz de cazador
      

         

          
      

         
            Saga
      

         

      

   


   
      
         
            Aprendiz de cazador

             
      

            Copyright © 1986, 2023 Ricardo Alcántara and SAGA Egmont

             
      

            All rights reserved

             
      

            ISBN: 9788726648867

             
      

            1st ebook edition

            Format: EPUB 3.0

             
      

            No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

             
      

            www.sagaegmont.com

            Saga is a subsidiary of Egmont. Egmont is Denmark’s largest media company and fully owned by the Egmont Foundation, which donates almost 13,4 million euros annually to children in difficult circumstances.

         

      

   


   
      
         
            1
      

         

         - Voy al río, ¿quieres venir?

         Marcelo se sobresaltó al oír la voz. Estaba tan concentrado en el juego que no había notado que su padre se acercaba.

         - ¿Qué? –preguntó el chiquillo sin levantarse del suelo, alzando solamente la cabeza.

         - Si quieres venir al río –repitió su padre con aquella forma pausada que tenía de hablar.

         El día era caluroso y Marcelo había corrido tanto que estaba sudado. Sin duda era una buena idea ir a darse un chapuzón.

         Se incorporó de un salto, pero al mirar hacia arriba y ver que el sol estaba muy muy alto, como indicando que para el mediodía faltaba poco y nada, el chiquillo se encogió de hombros y dijo:

         - No, prefiero quedarme.

         Volvió a tenderse sobre la hierba, con el trozo de escoba entre las manos.

         Su padre no insistió. No solía hacerlo. Era hombre de pocas palabras. Dio la vuelta y, andando sin prisa, tomó el atajo que llevaba al río.

         Marcelo lo miró alejarse. Al ver que su padre ya se había distanciado lo suficiente como para no oírle, continuó jugando.

         - ¡Mira allá cuántas hay! –exclamó dirigiéndose a alguno de sus compañeros imaginarios.

         - Ve tú delante –dijo a continuación cambiando de voz, como si fuese otro quien hablaba.

         - No –retrucó Marcelo-. Si nos movemos podríamos asustarlas. De todos modos, desde aquí estoy seguro de no fallar.

         - ¿Qué dices? –preguntó con voz ronca-. ¡Están demasiado lejos!

         - ¿Quieres verlo? –desafió Marcelo. Incorporándose lentamente, evitando hacer ruido, se colocó el trozo de madera entre los brazos, como si de una escopeta se tratara, entornó un ojo y con la boca imitó el estallido de un par de disparos.

         - ¡Bravo! –gritó entusiasmado-. He derribado a los dos.

         Y cambiando de sitio, de actitud y de tono de voz, dijo:

         - Sin duda, eres el mejor tirador que hay por estos parajes.

         Al oírse, sonrió con orgullo. Luego, dirigiéndose a los perros que solo existían en la fantasía del juego, indicó:

         - Id a buscarlas.

         En ese momento la brisa se agitó con el resonar de unos ladridos ahogados que al chiquillo le eran muy familiares.
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